


MOVIMIENTO DE RENOVACION CARISMATICA CATOLICA 

ARQUIDIOCESIS DE GUADALAJARA 

MINISTERIO DE ASAMBLEA DE ORACIÓN 

LA ORACION CARISMATICA: 

Toda auténtica oración de la Iglesia es Carismática, sin embargo en el marco del Movimiento de la 

Renovación, El Espíritu Santo ha querido suscitar algunos carismas particulares que enriquecen 

la oración comunitaria, cabe recordar que los carismas no son exclusivos de este Movimiento, pero 

es cierto que los ha acogido con respeto y gratitud para ponerlos al servicio de la comunidad. 

DE LA ASAMBLEA DE ORACION: 

LA ASAMBLEA DE ORACIÓN CARISMATICA DEL MOVIMIENTO DE RENOVACION: 

 La asamblea de Oración Carismática es lugar propicio para compartir, con sencillez y 

gratitud las maravillas que Dios obra en cada uno, dando así motivo de una sólida 

edificación espiritual. (NuevosEstatutos 20 del Movimiento de Renovación 

Arquidiócesis de Guadalajara). 

 Es un lugar de animación, coordinación y comunión de comunidades menores (pequeños 

grupos de oración) y movimientos que busca la fraternidad sincera y efectiva siguiendo 

el modelo de las comunidades cristianas primitivas. (Hechos 2,11.) 

 La Oración se debe compartir de 

manera espontanea, bajo la 

conducción de Espíritu Santo y 

brindando a todos la oportunidad de 

actuar personalmente, siempre en el 

mismo Espíritu que da dones específicos 

para edificación de la comunidad.  Hay 

que dar lugar a esos carismas, pidiendo 

humilde, y 

confiadamente e insistentemente 

aquellos que se sientan necesarios para 

su edificación integral. 

 La Asamblea de Oración es 

también el primer paso de un renovado 

es su primer contacto. 

 La Asamblea de Oración 

Carismática es una reunión semanal, 

abierta a la comunidad parroquial. 

  



  

  

  

CUAL ES SU FINALIDAD: 

Dada que la finalidad del Movimiento de Renovación Carismática es propiciar una experiencia del 

Dios Vivo, la principal finalidad de la Asamblea de Oración a través del animador será llevar al 

participante ha experimentarlo mediante la oración espontanea y comunitaria. 

CARACTERISTICAS DE LA ASAMBLEA DE ORACIÓN: 

1.- Que sea autentica es decir conducida por el Espíritu Santo. el cual se manifiesta como Él 

fermento invisible reconocido por sus frutos. 

2.- Que sea espontanea, con libertad, gozo y alegría, sin olvidar que Dios es un Dios de paz y de 

orden. 

3.- La Práctica de los carismas, y de los dones extraordinarios, de los cuales no hay que pedirlos 

temerariamente, pero tampoco hay que esperar de ellos con presunción, para que estos puedan ser 

acogidos con gratitud, tanto por parte de quien los recibe, como por parte de toda la Iglesia. 

Si bien es cierto el movimiento reconoce que el más 

importante de dones es el amor, fruto por excelencia del 

Espíritu Santo, aunque sabe bien que la primacía del amor 

no significa la exclusión de otros dones, que son muy 

convenientes y útiles a las necesidades de la Iglesia. 

DEL ANIMADOR DE ASAMBLEA 

QUIEN ES UN ANIMADOR: 

Son personas que el Espíritu Santo da a ciertos fieles dones 

de sabiduría y  discernimiento, son personas renovadas 

carismáticas y sólidas en la fe, además de contar con 

ciertas características técnicas y espirituales indispensables 

y necesarias para el buen funcionamiento de su ministerio. 

El animador es el responsable de conducir el desarrollo de 

la asamblea de oración desde su principio hasta su final ( 

Cfr. Estatutos R.C.C. 60 Arquidiócesis de Guadalajara). 

OBJETIVO DE UN ANIMADOR:  

 El animador es quien invita a los participantes a 

sumergirse en la presencia de Dios a través de la alabanza 

y el canto. 



 Es el responsable de motivar, impulsar y dar animó a los participantes, es quien comunica 

con mayor vigor y alegría la presencia viva de Dios y hace cumplir los objetivos del 

movimiento a través de su ministerio. 

  

CARACTERÍSTICAS DEL ANIMADOR DE LA ASAMBLEA. 

El animador debe de tener plenitud de conciencia, que es necesario contar con ciertas 

características propias, espirituales y técnicas para el buen desarrollo de la 

asamblea. 

  

TECNICAS ESPIRITUALES 

Disponibilidad de tiempo Discernimiento 

Saber hablar en público Fe 

Voz clara y potente Sabiduría 

Conocimiento básico de la Biblia Don del amor 

Conocer cantos y mímicas Don de Piedad 

Fraterno Dócil al Espíritu Santo 

Sociable Frecuenta los Sacramentos 

  Asiduo a la Palabra 

  Con espíritu de servicio 

  De buen testimonio de vida 

Es importante señalar que estas características se van adquiriendo a la medida que nos dejemos 

conducir por el Espíritu Santo, y al mismo tiempo reconociendo que no todos estamos llamados a 

realizar este servicio, pero si a servir en algún otro ministerio propio al llamado de Dios y de 

acuerdo a las características de cada persona. 

  

PREPARACION DE UN ANIMADOR: 

El animador de la asamblea de oración deberá contar con una preparación mínima e indispensable 

como: 

 Conocer el objetivo de la renovación. 

 Conocer el objetivo del animador. 

 Haber tomado el curso de evangelización fundamental (mínimo de un año). 

 Haber tomado o estar recibiendo la formación básica. 



 Tener conocimiento básico de la Biblia. 

 Realizar un mínimo de 30 minutos de oración personal 

 Pertenecer a un pequeño grupo de oración. 

 Orar por el servicio, junto con los demás ministerios 

 Asistir de común acuerdo con el C.M.C.M. a los ensayos para facilitar el aprendizaje del 

canto y las mímicas. 

 Asistir a las enseñanzas organizadas por el movimiento y específicas para su ministerio. 

  

COMO SE FORMA Y QUIENES INTEGRAN EL MINISTERIO DE ANIMADORES DE 

ASAMBLEA. 

Son personas evangelizadas y comprometidas que tengan mínimo un año de evangelizados y que 

cumplan con los requisitos mínimos y características de un animador de asamblea. Son personas 

integradas a su comunidad parroquial y que pertenecen al M. R.C.C. Es muy importante que cada 

comunidad cuente con su propio ministerio de animación ya que entre ellos se conocen y saben de 

sus propias necesidades y las de la comunidad. 

El ministerio puede estar integrado por: 

Un coordinador, un Subcoordinador, y de dos a seis integrantes más.  Es un ministerio que por su 

naturaleza y sus actividades puede ser integrado por un mínimo de dos personas y hasta un 

máximo de ocho. 

DONDE Y COMO FUNGE 

EL MINISTERIO DE 

ANIMADORES DE 

ASAMBLEA. 

En la Asamblea de Oración, 

Cursos de Evangelización, 

Retiros y Encuentros, 

organizados por el M.R.C.C. 

a nivel local, vicarial o 

Diocesano, a través de la 

oración dejándose conducir 

por el Espíritu Santo, para 

así cumplir con las 

características de la 

Asamblea de Oración ( Ver 

página 2). 

  

  

  



NOMBRAMIENTO DEL COORDINADOR Y SUBCOORDINADOR. 

Podrá ser nombrado por: 

El C.R.L., tomando en cuenta las cualidades y las características de las personas o, bien entre los 

mismos miembros que integran el M.A.A. a través del voto y en presencia del coordinador y/o 

subcoordinador local. 

  

NOMBRAMIENTO DE LOS INTEGRANTES. 

El coordinador del M.A.A., junto con el subcoordinador, son quienes harán el llamado a las 

personas que cumplan con el perfil para formar parte de este ministerio.  Previó a la elección el 

coordinador y el subcoordinador, junto con los integrantes del ministerio de ya existir, deberán de 

orar, y frecuentar el sacramento de la comunión para que los nuevos integrantes puedan ser 

verdadero fruto de paz, amor y santidad. 

  

EL QUEHACER DE LOS INTEGRANTES DEL MINISTERIO. 

 Coordinar con madurez y responsabilidad (coordinador y subcoordinador) 

 Formarse y dar formación de manera continua y permanente a sus integrantes. 

 Motivar a sus integrantes de manera espiritual y humana.(coordinador y 

subcoordinador) 

 Establecer una relación de amistad y armonía con cada uno de sus integrantes. 

 Asistir de común acuerdo con el Ministerio de Canto y Música a los ensayos para 

facilitar el aprendizaje del canto y las mímicas. 

 Asistir a las enseñanzas organizadas por el Movimiento y especificas para su 

ministerio. 

 Asignar a las personas que van animar en la asamblea. (Coordinador y 

subcoordinador). 

ELEMENTOS DE LA ASAMBLEA DE ORACION: 

 Es la Palabra de Dios que es acogida en 

Oración, realizando un dialogo de amistad 

con Dios. 

LA PALABRA DE DIOS: 

Gracias al soplo vivo y renovador del Espíritu 

de Santo, la Biblia ocupa hoy, un lugar 

primordial en la vida de cualquier cristiano, y 

esta se convierte en un alimento para vivir y 

crecer día a día en nuestra comunidad 

cristiana. (Sin Palabra no hay fe. Rom. 10,17). 

La palabra de Dios es un mensaje de Dios al 

hombre, para que lo conozca personalmente. 



Para comprender un poco mas este elemento básico de nuestras asambleas de oración, 

daremos a conocer algunos puntos importantes e indispensables para la vida práctica de 

cualquier cristiano como es el conocimiento básico de la Biblia. 

CONCEPTO DE BIBLIA:  Es un palabra griega que significa los libros. 

COMO SE DIVIDE: En el antiguo testamento o antigua alianza con un total de 46 libros. 

Y el nuevo testamento o nueva alianza con un total de 27 libros. 

QUIEN ESCRIBIO LA BIBLIA: Fue escrita por varios autores algunos conocidos en 

diferentes épocas inspirados por el Espíritu Santo, siendo Dios el autor principal. 

CUANDO FUE ESCRITA Y DONDE: Por periodos entre los años 1100 a.C.  al 110 d.C. En 

distintos lugares como Palestina, Babilonia, Egipto, Roma y Corinto entre otros. 

QUIEN ESCOGIO LA BIBLIA: Estas escrituras fueron seleccionadas como inspiradas en 

el concilio de Hipona en el año 393, después de Cristo y en otros concilios allí se determino 

la lista o canon de libros inspirados por las autoridades de pueblo de Dios, donde fue dada 

su aprobación el concilio de Trento. 

Es importante tener en cuenta para el buen entendimiento y discernimiento de la 

palabra, tres aspectos que nos ayudaran a contemplar la Palabra de Dios como: 

Palabra Divina: Debe ser leída con una actitud de fe, pues Dios nos va hablar y vamos a 

oír su voz, además por ser divina debemos leerla con el Espíritu que fue escrita porque así 

la inspiro el Espíritu de Dios, el nos va a iluminar para que la comprendamos y pensando 

que Jesús es el centro de toda la Biblia porque el será el centro de todos los proyectos de 

nuestra vida. 

Palabra Humana: Por ser palabra de hombre necesitamos saber sus circunstancias, lo 

que el autor quiso decir con sus palabras con sus expresiones y su modo de pensar, 

teniendo en cuenta el espacio, el tiempo las gentes, su forma literaria y su momento 

histórico. 

Leámosla con honestidad y sin inventar cosas ajenas al texto. 

Palabra Actual: Por ser palabra actual necesitamos saberla aplicar a nuestra vida, y no 

tomarlo como un libro de recuerdos, sino que es Palabra Eterna de Dios, siempre viva y 

actual que hoy nos habla. Acerquemos a ella con nuestra realidad personal y comunitaria. 

Existen dos formas de leer la Palabra: 

 Leer la Biblia a la luz de la vida; esto es una lectura estructural u ordenada. 

 Leer la Vida a luz de la Biblia; esto es una lectura coyuntural es decir que no tiene 

ningún orden, sino que a cada acontecimiento de nuestra vida debemos 

encontramos un mensaje de Dios y así poder aplicarlo y también comprometernos. 

  



Hagamos oración con la Palabra, para ello la iglesia nos ofrece un medio para orar que es 

la Lectio Divina, es decir la lectura Divina para meditar y contemplar la palabra y adquirir 

un compromiso, con un método sencillo y práctico, en tan solo cuatro pequeños pasos, 

¡hagámoslo! : 

1.- Leer la Palabra. Lee la palabra de manera pausada, y busca una palabra o una 

frase lo que mas te haya impactado o impresionado. 

2- Meditación: Medita esa palabra que te impacto en el silencio y en lo mas profundo de 

tu ser, y pregúntate ¿el por qué te impacto? 

3.- Oración: Ahora platica con Dios, y pide como es que puedes aplicarlo a tu vida, 

¡vamos, comprométete¡ 

4.- Finalmente solo nos resta darle gracias, por todo y por nada, siempre hay que darle 

gracias. 

Discernimiento de la Palabra: 

La Palabra de Dios, es la respuesta que Dios da al hombre, el nos habla y no por 

coincidencia, es a través del Espíritu guiador de nuestra alma, mente y todo nuestro ser 

para aquel que consagra su humanidad e implora y solicita una Palabra de aliento. 

El animador es el responsable de discernir la Palabra, este discernimiento se hace con el 

espíritu y con la mente. (1 Cor. 14,15. Orar con el espíritu pero también con la mente…) El 

discernimiento de la Palabra se realiza teniendo una actitud de escucha constante, con 

sabiduría. 

Podemos tomar en cuenta algunos aspectos prácticos para ayudarnos  a realizar un 

buen  discernimiento: 

 Que sea la respuesta segura que Dios nos da, para ello debemos tomar en cuenta 

la línea de oración. 

 Que la Palabra de Dios, que aunque nos responde de manera personalísima, busca 

siempre un bien para la comunidad. 

 Que el mensaje que el Señor nos regala, busque y motive en nosotros un cambio 

profundo y continuo en nuestra vida. 

  

ORACION: La podemos definir como un 

encuentro de amor entre dos personas que 

se aman, es decir un encuentro personal con 

Dios, es el principal objetivo del movimiento. 

Es la elevación del alma a Dios y la base de 

la oración es la humildad, es una 

disposición necesaria para recibir 



gratuitamente el don de la oración. (Rom. 8,26). 

La oración es entablar un dialogo de amistad con Dios, con todas sus exigencias y con 

todas sus bendiciones, pues la amistad requiere de la autodonación, de libertad, fidelidad y 

confianza, es el aprender a vivir juntos los momentos de alegría y dificultad, es el festejar 

juntos los triunfos y el realizar una renovación constante de la amistad. Por medio de la 

oración podemos detectar por donde va Dios y hacia donde nos dirige. 

La oración es una condición indispensable para poder obedecer los mandamientos de Dios. 

Es preciso orar siempre sin desfallecer. (Lc.18,11) 

Es por eso que la oración como todo ejercicio necesita una disciplina de razón y una 

actitud de fe y entrega, que se manifiesta en signos exteriores, para ello hay que entender 

que todo hombre de fe, es en cierta manera un signo de interrogación frente a los que lo 

rodean, esta actitud encierra el deseo de creer en el poder de Dios en todo momento, por 

lo que el animador para lograrlo, la busca constantemente en él y en los participantes 

teniendo siempre: 

1.- Disposición para orar: El animador deberá tener toda  la disposición parar orar, para 

ello es necesario tener su preparación en oración personal y en la oración de servicio. 

2.- Entrar en un ambiente de oración: El animador debe de entrar en una ambiente de 

oración a través de la alabanza conducida por el Espíritu Santo y propiciar ese ambiente 

lleno de la presencia Dios entre los participantes. 

3.- Discernir la línea de Oración: Primeramente necesitamos saber: 

¿Qué es la línea de oración? Es el discernimiento del tema central de la oración 

(Alabanza, Acción de Gracias, Sanación, perdón, petición) es descubrir a la luz del Espíritu 

Santo, el rumbo que tomará la Asamblea de oración y así realizar solo lo que Dios quiere 

para su comunidad. Recordemos que el discernimiento de la línea de oración,  es 

una de las tareas más importantes de todo Animador de Asamblea. 

  

¿Quién nos da la línea de oración? 

Sin duda el Espíritu Santo a través del animador de la Asamblea, tomado en cuenta: 

 La oración  de los participantes de Asamblea de Oración. 

 Los acontecimientos y las necesidades particulares de la comunidad en general o 

en particular.  (guerras, accidentes, enfermos, fecha importantes día de las 

madres, día del niño, día padre etc. ) 

 La liturgia. (Ejemplo: Semana Santa, Pentecostés, Cristo Rey, 12 de diciembre, 

Navidad, etc.) 

 El canto.  Aquí es importante señalar que el  canto va en función de la oración, es 

decir siguiendo la línea de oración, pero hay que estar atentos y abiertos sobre 

todo cuando vamos perdiendo rumbo, un canto inspirado es también un medio 

para definir la línea de oración. 



 La Palabra de Dios: Esta forma la frecuente, sobre toda se da en la oración 

preparatoria cuando el Señor habla a sus servidores e indica el rumbo inicial de la 

línea de oración.  

  

Pero estemos atentos porque a medida que la asamblea comienza a participar con 

frecuencia la línea cambia. ¡Tan solo seamos dóciles!. 

¿En qué momento se discierne la línea de Oración?:  

No existe un momento específico para ello, 

aquí lo importante es estar siempre abierto 

para percibir y recibir las mociones del  Espíritu 

Santo y realizar solo su  voluntad, ya que esta 

puede percibirse desde la oración por el 

servicio, en la oración preparatoria o bien 

durante el desarrollo de la Asamblea de 

Oración, esta última posiblemente es la más 

común y hasta cierto punto la más apropiada 

ya que son los acontecimiento más actuales y 

las necesidades específicas de los propios 

participantes, no por eso quiero decir que las 

otras formas no vengan de un discernimiento 

en el Espíritu.  Corresponde pues aplicar el 

discernimiento al Animador de Asamblea en 

función. 

  

Una vez que nos dejamos conducir al impulso del Espíritu Santo, que nos da la necesidad, 

el gozo y la alegría  para poder reconocer a Dios a través de la alabanza, y al mismo 

tiempo ayudados por la razón que nos faculta a expresar una orden de ideas bien 

organizadas con una metodología sencilla y eficaz que nos instruye de manera adecuada 

para llevar a cabo nuestra línea de oración, proponemos tomar en cuenta 

cuatro aspectos prácticos para su aplicación: 

1.- Pensar  ¿A quién voy a dirigir mi oración? Al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo, a 

María. 

2.- ¿Qué quiero expresarle? Es decir: que tipo de alabanza voy a realizar: Ejemplo: que 

le amo, que le necesito, que me sane, que me perdone, que libere, darle gracias, etc. 

3.- ¿Porque quiero decírselo? ¿Cuál es mi razón o tu razón? Es decir ¿que me inspira 

para definir la línea de oración? Ejemplo: 

a) ¡que le amo!, ¿Por qué?  ¡Porque el me amo primero!, ¡Porque siento su amor!, 

b) que le necesito ¿Por qué?, porque me siento solo, o me siento abandonado etc. 



4.- ¿Cuál es mi compromiso? Ninguna oración podrá ser justificada sin me medie un 

compromiso. Ejemplo: 

a) ¡que le amo!, ¿Por qué?  ¡Porque el me amo primero!, ¡Porque siento su amor!, 

Compromiso ¡Conservarme fiel y corresponder a ese amor!, ¡a entregar de ese amor 

recibido a los que me rodean! 

b) ¡que le necesito! ¿Por qué?, porque me siento solo, o me siento abandonado etc. 

Compromiso ¡aunque no siento tu presencia de todos modos estaré contigo, se por fe 

que tu estas al pendiente de mi y eso me basta!, ¡a pesar de este vacío que quema mi 

corazón permaneceré a tu lado porque solo tú puedes llenarlo! 

Tomemos en cuenta que existen diferentes tipos de oración que a continuación 

comentarios un poco de las más comunes dentro de la asamblea de oración: 

La oración al Espíritu Santo Es la tercera 

persona de la Santísima Trinidad, a quien 

debemos rendirle la misma adoración y gloria 

que profesamos en el credo. 

 Es el Señor y Dador de vida 

y de toda la santidad. 

 Es quien nos Guía, y nos 

prepara el camino para atraernos hacia Cristo 

 El Espíritu Santo nos enseña y nos Revela quién es Jesús. 

 El Espíritu Santo nos Inspira, porque nadie puede decir “Jesús es Señor” sino bajo 

la influencia de su Santo Espíritu, además de ser el maestro de la oración. 

Esta oración se caracteriza por la constante apertura a la acción del Espíritu. Es una oración 

gozosa llena de alegría, creadora de fraternidad y plena de alabanza. Igualmente es una 

oración abierta a los dones y carismas del Espíritu Santo, que no se trata de buscarlos por 

la novedad o por las manifestaciones exteriores, sino para ayudar a la comunidad a crecer 

en la experiencia de Dios. 

La oración de 

Adoración : Es el 

reconocer a Dios, 

por lo que El es, 

como Dios, Creador 

y Salvador, Señor y 

dueño de todo lo 

que existe, como 

amor infinito y 

misericordioso.  Es 

la primera actitud 

del hombre que se 

reconoce criatura 



ante la presencia del creador. 

Adorar a Dios es alabarlo, exaltarlo y humillarse a sí mismo, confesando con gratitud, que 

Él ha hecho grandes cosas y que su nombre es Santo, de la misma manera que lo hace 

María Santísima en el Magnifica. (Lc. 1,46-49) 

Es la acción de humillar el Espíritu ante el Rey de la gloria, y el silencio respetuoso en 

presencia de Dios siempre mayor. (Juan 4, 23-24) 

La adoración es una oración exclusiva para el reconocimiento a la Santísima Trinidad. 

La oración de Alabanza:  

Esta oración surge del 

reconocimiento a la grandeza de 

Dios, no solo por lo que ha hecho 

por cada uno de nosotros sino 

porque Él es, es una forma de 

expresión siempre viva y eficaz, 

quién alaba se siente amado por 

Dios y por ello lo realiza en un 

ambiente de gozo y experiencia 

positiva y alegre ante la vida. La 

alabanza es la oración de un pueblo 

de fe que percibe la presencia del Señor en medio de la comunidad. Esta oración es la que 

más ayuda en el crecimiento de nuestra relación con Jesús, y es así, porque quien alaba 

confía más en el poder de Dios, que en su propio poder, además la alabanza es una 

oración desinteresada lo único que busca es hacer reinar a Dios en los corazones de los 

creyente. 

La alabanza procede de la acción que el Espíritu Santo realiza en nosotros, pues es quién 

nos hace decirle “ABBA PADRE” . (Gal. 4,6). 

Entendamos que la alabanza integra las otras formas de oración y las lleva hacia aquel que 

es fuente y su término, es decir todo cuanto yo digo a Dios de corazón es verdadera 

alabanza. 

La oración de Acción de Gracias:  

Dar gracias es la oración clásica de la nueva alianza, es el gesto supremo de Cristo y por 

tanto igualmente de los cristianos. 

Para dar gracias, solo se requiere una actitud, abrir tu corazón de par en par, para 

descubrir la acción de Dios en la historia actual en los seres humanos. Es agradecida la 

persona que reconoce su propia pobreza y por tal motivo; lee desde la fe todo lo que le 

sucede como un don gratuito de Dios.  Quien agradece no cree que lo recibido es una 

obligación de parte de quien da, por el contrario cree que lo recibido depende de la bondad 

de Dios quien nos da todo lo que necesitamos porque es bueno y no porque está obligado 

con nosotros. 



La oración Mariana Demos de descubrir a María 

como modelo y Madre en nuestra relación para que 

le demos el lugar que Dios mismos lea otorgado en 

relación a la vida Cristiana. María es la hija excelsa 

de Dios Padre ¡más que ninguna,! y la Madre de 

Dios hijo y Esposa de Dios Espíritu Santo y por lo 

tanto nuestra Madre. 

Por eso un Cristiano que no le da a María un lugar 

en su vida cristiana como humano, no es un buen 

cristiano. María efectivamente no es Dios, por ello es 

un ser humano más accesible, es aquella que 

cumplió la voluntad de Dios, por eso digamos “Si yo 

imito a María, seré un buen Cristiano.” 

La oración de Intercesión:   

Es la oración que piensa en el bienestar de nuestros 

hermanos porque nos sentimos solidarios. Esta oración lleva un compromiso con los más 

necesitados pues no se trata de pedir sino también de poner todo lo que éste en nuestro 

alcance para solucionar esas necesidades. 

La oración de Petición:  

Mediante la oración de petición expresamos la conciencia de nuestra relación con Dios, por 

ser criaturas nosotros no somos ni nuestro propio origen, ni dueños de nuestras 

adversidades, ni nuestro fin último, pero por ser pecadores sabemos cómo cristianos que 

nos apartamos de nuestro Padre. 

La petición es un retorno hacia Dios, es el objetivo de nuestra necesidad. 

 

La oración de Perdón:  

Podemos decir que la oración de perdón forma parte de la oración de petición, es el 

comienzo de una oración justa y pura. Es una combinación de fe y razón, tiene como punto 

de partida el reconocimiento de la debilidad del ser humano ante la grandeza de Dios. Sin 

embargo lo más importante no consiste en sentirse culpables sino en confiar en la 

misericordia de Dios; esto quiere decir que El nos perdona porque es infinitamente bueno y 

no porque nosotros lo seamos. El perdón depende totalmente de Dios, pero también parte 

del reconocimiento de nuestras culpas y del arrepentimiento. 

La oración de perdón puede ser considera desde tres situaciones distintas consistentes en 

el perdón hacia: El Señor tu Dios, a tu prójimo y a ti mismo. 

Esta oración exige un compromiso con los hermanos, porque pedir perdón a Dios tiene 

como condición primera perdonar a todos aquellos que nos han ofendido. 

La consecuencia de este acto de perdón, es la vida libre en el Espíritu de Dios, pues no 

existe ninguna condenación ni esclavitud para los que están en Cristo Jesús. 



También existen otros tipos de oración que exige una preparación especial como la 

de Sanación, liberación y exorcismo, que requieren de estudios profundos además de 

una preparación muy especial. 

COMO SE PREPARA UNA ASAMBLEA DE ORACION: 

Reunión previa para:  

Orar: Todo ministerio de animación tendrá una reunión previa para orar por su ministerio, 

pues es importante renovar cada día nuestro reconocimiento a Cristo por la confianza que 

ha puesto en cada uno de nosotros por el Don maravillo del Servicio. Pongámonos siempre 

a luz y al cobijo del Señor. 

Formación espiritual y técnica de su ministerio. Con la finalidad de poder llevar a 

cabo un buen desempeño de su ministerio y así dar cumplimiento con las tareas específicas 

y propias de su servicio. 

Elección de los animadores para la Asamblea: Es recomendable que sean dos de los 

integrantes del ministerio, o según las necesidades de cada asamblea, estos pueden ser 

elegidos en cualquier momento, ya sea en reunión previa del propio ministerio, previo a  la 

oración del Servicio o bien de acuerdo al roll, o costumbre de cada coordinador del 

ministerio.  Lo cierto es que todos los animadores deberán de estar preparados para servir 

en cualquier momento que se nos indique o para cualquier eventualidad que se nos 

presente. 

Oración por el Servicio: Es recomendable que por lo menos media hora antes de iniciar 

la asamblea de oración, se reúnan a orar todos los ministerios y  apostolados que sirven de 

manera activa en la asamblea, ya sea en la organización o durante el desarrollo de la 

asamblea, o bien el día y la ora que se tenga destinado para este momento según las 

necesidades de cada comunidad, para pedir una efusión poderosa del Espíritu Santo y 

solicitando de manera especial los mantenga unidos en un mismo espíritu, un mismo 

pensar,  y un mismo sentir. 

Preparación del lugar: Es importante aclarar que los animadores tienen la obligación 

como cualquier servidor de cuidar los aspectos técnicos como el acondicionamiento del 

lugar tales como: 

 Aseo en general del lugar 

 Acomodo de sillas o bancas 

 Sonido para los animadores 

 Ornamentos 

y participar según los acuerdos que se tengan dentro del roll de estas actividades, para el 

cual deberá de tener el tiempo necesario para asegurarse de que todo éste en orden para 

iniciar a tiempo con la Asamblea de Oración, en coordinación con el Ministerio de Canto y 

Música y el Coordinador y subcoordinador de la Renovación Local. 

ANIMADORES DE ASAMBLEA Y  CANTO Y MÚSICA. 



Una de las funciones principales del animador y del M.C.M.  se desarrolla precisamente en 

la asamblea de oración, que se lleva a cabo cada semana, y es por eso que ambos 

ministerios deben de tener una estrecha relación puesto que son la cara de la renovación. 

Tomemos en cuenta, que la asamblea de oración es el primer paso de un renovado en su 

proceso,  es su primer contacto, (cfr. Estatutos R.C.C..12) y que mucho depende de la 

docilidad de estos dos ministerios el conducir al participante al encuentro con Dios vivo 

haciéndose uno solo, creando una perfecta armonía unidos en un mismo Espíritu. 

Cabe señalar que cada uno de los ministerios tiene su función específica pero siempre van 

de la mano: 

  

DESARROLLO DE LA ASAMBLEA DE ORACIÓN  

Existen diferentes etapas dentro de la Asamblea y también en repetidas ocasiones hemos 

señalado que esto no es más que un pequeño lineamiento que puede o no ser llevado a 

cabo, pues finalmente es el Espíritu Santo quien nos conduce y nos marca el camino. 

Recordemos que la Asamblea de Oración no es una liturgia, la cual deba estar debidamente 

preparada y esquematizada, la oración es un encuentro con Dios a través de un dialogo, 

con palabras espontaneas salidas de nuestro corazón. 

Bienvenida: 

Esta corresponde ya sea al Coordinador de la Renovación Local  y/o al Animador de la 

Asamblea, que deberán dar la bienvenida, mostrando un verdadero gozo en medio de una 

hermandad fraterna, en este momento se les invita a los participantes a dar alabanza a 

Dios que nos ha reunido para glorificar el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y 

el de Nuestra Bendita Madre, olvidándose del mundo exterior y preparar su corazón a la 

acción del Espíritu Santo. 

Se hará también todo tipo de indicaciones, para que la asamblea una vez iniciada no sea 

interrumpida. 

Corresponde al C.R.L. y/o al animador realizar una bienvenida creativa y no monótona, 

buscando la unificación de todos los participantes y servidores. 

Tipos de bienvenida: 

Bíblica: tomamos algunos versículos de la Biblia, lo aprendemos de memoria, o lo leemos 

en forma pausada, posteriormente hacemos una pequeña reflexión donde resaltemos que 

Dios mismo a través de su palabra, nos invita a disfrutar de su presencia y amor. (salmo 

150, salmo 133, salmo 134 etc.) 

Mariana: Nuestra Madre Santísima, es un gran medio para llegar a los brazos de Jesús, 

esta también es una buena forma de invitar a nuestros hermanos a través del amor 

maternal de María, quien nos conduce con plenitud a un encuentro autentico por su 

bendita intercesión. 



Fraternal: aquí el C.R.L. o el animador, deberán trasmitir a los participantes que es Dios 

mismo quien les da la bienvenida a través de ellos, mostrando una real alegría por su 

presencia. 

Dinámica: podemos propiciar algunos momentos en  que los mismos participantes sean 

quienes se den la bienvenida unos con otros, o a través de algún canto. Este tipo de 

dinámicas nos ayuda a ir relacionando a nuestros hermanos y poco a poco lograr una 

verdadera comunidad. 

Propia de cada animador: cada uno de nosotros tiene un estilo propio que identifica con 

nuestros hermanos, es muy importante mostrarnos siempre auténticos y totalmente 

convencidos de que Dios es el que nos ha traído a participar, conservando siempre nuestra 

propia identidad. 

  

Ambientación: 

El C.M.C.M. es el responsable de discernir los cantos apropiados, preferentemente donde 

toda la asamblea pueda participar, esto no quiere decir que el M.C.M. no pueda irse 

actualizando con cantos, si por lo contrario debe mantenerse siempre actual para buscar un 

enriquecimiento tanto técnico como espiritual y para esto pudiera utilizar aproximadamente 

10 minutos al comenzar  la ambientación para la enseñanza del canto, es importante que el 

animador ya tenga conocimiento de la letra del canto y preferentemente preparada la 

mímica que acompañara al canto. 

Mientras el M.C.M. interpreta el canto, el animador estará al frente de la asamblea 

siguiendo el canto, y animara con la mímica. ( Con movimientos propios al canto y 

que lleven un verdadero animo de alabanza y adoración.  Es muy importante no 

caer  al baile mundano pues recordemos que nuestros movimientos deben glorificar al 

Padre, al Hijo y al Espíritu Santo), el animador podrá lanzar gritos de alegría y jubilo 

exhortando a la participación en el gozo del Señor. 

Si el C.M.C.M. lo cree  conveniente en los cantos nuevos podrán ir mencionando la letra del 

canto, en tanto que esta  sea asimilada. 

Recordemos que el canto dispone al Espíritu a entrar y penetrar en la presencia absoluta 

de Dios, es por eso que pasando este momento importante dentro del desarrollo de la 

asamblea no se sienta un parón repentino del canto como si se indicara la finalización de la 

etapa de ambientación, si no que por el contrario que este momento nos sirva de unión a 

continuar con la alabanza conducida por el Espíritu Santo, ya sea que el canto y la música 

vayan disminuyendo en su ritmo y en su volumen de una manera muy pausada. 

Una vez que el M.C.M. deje de cantar, podrá seguir conservando la música acompañada de 

un murmullo en un volumen bajo, y el animador podrá iniciar con voz fuerte y clara, la 

alabanza, la bienvenida al Espíritu Santo, la adoración, la acción de gracias, etc. Movido por 

el Espíritu Santo, para propiciar a que ese pequeño pueblo que se encuentra en alabanza, 

entre en comunión con Dios y  comience a participar en comunidad y/o de manera 



individual. (recordemos que el animador es solo un guía al encuentro con Dios Vivo, y no 

el  dueño del micrófono y de la asamblea de oración). 

Invocación al Espíritu Santo: 

- El animador favorecido por la música o por el silencio del M.C.M.. invocará la presencia de 

Espíritu Santo pidiendo un reavivamiento para cada uno de los participantes. 

- El M.C.M. a través de su coordinador discernirá el momento de la interpretación y 

ejecución del canto apropiado. Durante el canto se buscaran momentos de murmullo o 

silencios acompañados de música, que el animador deberá tomar pidiendo fuertemente los 

regalos, los dones, las gracias del Espíritu Santo o bien invitando a los participantes a 

hacerlo, mientras el animador continúe exhortando o invitando a la alabanza, el M.C.M. 

permanecerá favoreciendo con su tarea evangelizadora, a través de la música, o murmullo 

y posteriormente,  retomar el canto o bien propiciar la oración o el  canto en lenguas o un 

silencio total del canto y la música, según el discernimiento de C.M.C.M. (es importante 

señalar que no es conveniente que al mismo tiempo que se canta el animador este 

interviniendo o viceversa, porque pudiéramos propiciar la distracción del participante. Pero 

si, de manera espontanea el animador podrá con voz fuerte, aunque no en forma continua 

enriquecer el acercamiento profundo de la presencia de Dios durante algunos espacios del 

canto. 

Alabanza y Adoración: 

Hablar de alabanza y adoración como etapas, estaríamos cayendo en contradicción, pues 

nuestros actos, nuestros movimientos y pensamientos, deben de estar encaminados a la 

santidad, por lo que la alabanza y adoración deben de ser parte y escénica de nuestra vida. 

(Determinó desde la eternidad que nosotros fuéramos sus Hijos Adoptivos por medio de 

Cristo Jesús, eso es lo que quiso y más le gusto, para que se alabe su gloria, por esa gracia 

suya, que nos manifiesta en el bien amado. Efesios 1, 5) 

Por lo tanto, dar alabanza y adoración, es volcar nuestro corazón, y reconocer  en lo 

profundo, desde  lo mas intimo, que Jesús es el Señor, dar alabanza y adoración significa 

celebrar a Dios Vivo, dar alabanza y adoración es realizar  actos de amor que nos dan vida. 

Estos son los momentos más hermosos de la asamblea de oración,  es la tarea principal del 

animador, el sumergir exclusivamente a rendir toda gloria, honra y honor a Dios Padre, Hijo 

y Espíritu Santo, sin mezclar nuestras necesidades y preocupaciones, es el momento de 

contacto de corazón a corazón, es el hablar de amor con quien es todo amor. 

El animador y M.C.M. guiados por el Espíritu de Dios, debe conducir de manera 

espontanea, a los participantes y servidores al cumplimiento de los objetivos de la 

renovación carismática católica. La experiencia de un encuentro personal con Cristo Vivo y 

resucitado, que salva y una renovación interior profunda y auténtica y constante conversión 

(cfr. estatutos R.C.C.5, de la Arquidiócesis de Guadalajara). 

El M.C.M. con el canto y la música invitara a la conversión profunda del hombre y motivara 

la apertura del corazón de los participantes, en un ambiente de oración, interpretando 

cantos apropiados y viviendo lo que se canta, dejando espacios con un suave murmullo o 



con solo música, donde el animador, con palabras suaves, amorosas, convencido de que 

Dios realizará su obra en medio de la alabanza y la adoración, participara en espacios 

breves, exhortando a los participación a seguir en la presencia de Dios. 

Lectura:  

En este momento el animador deberá buscar entre sus participantes una actitud de 

escucha, pues es Dios el que habla, precisamente para nosotros. 

La palabra de Dios, es la respuesta que Dios hace al hombre.  La lectura debe ser leída en 

forma clara, de tal manera que quien la escucha pueda recibir el mensaje directo al 

corazón. También deben de ser los más breves posible y a lo largo de la asamblea se 

podrán dar un máximo de dos lecturas por el animador en la misma línea. 

Los participantes también podrán dar lectura de la Palabra cuando el Señor les haya hecho 

este regalo. 

La Palabra se debe leer cuantas veces sea necesaria. 

Después de dejar 2 o 3 minutos máximos de silencio, el animador, preferentemente 

discernirá al pueblo la Palabra, dejando sentir según su propio discernimiento el mensaje 

central e invitara a los participantes a hacerlo, preguntado ¿qué te dice?, ¿qué te 

responde?, ¡Dale gracias por su Palabra!, ¿cual es tu compromiso? Etc. 

El M.C.M. podrá continuar con la música pero muy suavemente durante la lectura de la 

palabra, o bien  parar según el discernimiento del C.M.C.M. el C.M.C.M. discernirá el canto 

apropiado o podrá conservar el mismo canto que en su momento interpretaba antes de 

iniciar con la lectura. 

Las cita bíblica, se dará al final de dar la lectura a la palabra por primera vez, pues 

recordemos que lo importante es que al proclamarla sea escuchada, y así  evitar la 

distracción de los participantes al momento de dar lectura. 

Los momentos para dar la cita bíblica podrán variar, según la costumbre de cada 

comunidad, así como el discernimiento de cada animador, solo recordemos que la finalidad 

es que la gente se enseñe a amarla y respetarla. 

Al final de la Asamblea de Oración, en los momentos de los avisos finales, nuevamente se 

les proporcionara la cita, y se les invitara a hacer la vida durante la semana. 

Silencios: 

Se podrán suscitar uno o dos periodos de silencios, revestidos  por la esencia del Espíritu 

Santo, se podrá observar que estos están llenos de presencia de Dios, del Dios que anima y 

reaviva nuestro Espíritu.  Y no de momentos  vacíos, y estériles. 

El animador o el C.M.C.M. deben de entrar en ellos y ser sensibles para discernir cuando 

terminar este momento. 

María Santísima: 

María, quien siempre juega un papel muy importante en nuestras vidas, quien realiza su 

labor en silencio y en forma callada, es también digna de nuestro amor. El animador y el 



M.C.M. deben enseñar al pueblo a digerir palabras y cantos  agradables al dulce nombre de 

María, reconociendo su amor tan especial que siempre nos brinda. 

 

Peticiones: 

Recordemos que estos son los momentos, en que Dios extiende toda su misericordia y nos 

pregunta ¿qué necesitas?, Por lo que hay que formar conciencia que las peticiones en la 

asamblea, son para buscar la bondad de Dios realizando nuestro acto de fe de que 

seremos escuchados, además de que somos apoyados por toda una comunidad.  

El animador realizara a nombre de todos las peticiones más comunes entre la comunidad, 

por las enfermedades, familias, padres, hijos,  sacerdotes y por las personas y problemas 

encomendadas y pedirá a la asamblea realizar brevemente su petición. 

Acción de gracias: 

Una de la manera más sublimes de alabar a Dios, es reconociendo su amor pleno 

entregado en medio de su asamblea, siendo testigos unos de otros de las gracias recibidas. 

El animador de la asamblea dará gracias, por toda la asamblea y por todos los beneficios 

recibidos, mostrando un corazón amoroso como una retribución de su propio amor, 

invitando a los participantes a realizar en la misma forma su acción de gracias. 

El C.M.C.M. comenzará con el canto y la música, cuando guiado por el Espíritu Santo a sí lo 

crea pertinente, no precisamente debe comenzar el animador, pero si él fuese primero el 

M.C.M.  no deberá de empezar a cantar hasta que el pueblo, o el animador termine de dar 

gracias. 

El M.C.M. podrá iniciar con su canto, posteriormente propiciara algún momento de contacto 

intimo de agradecimiento a través de la música, y el animador, si así lo considera, 

intervendrá brevemente  agradeciendo  a Dios buscando un agradecimiento profundo del 

pueblo Dios, y nuevamente el M.C.M. podrá retomar el canto, uniéndose con toda la 

asamblea en una sola voz. 

  

  

Testimonios: 

Los testimonios, son para la edificación de la asamblea, son actos de gratitud de alguna 

persona que ha recibido los beneficios, regalos,  dones,  sanación, etc. 

Los testimonios deberán de estar previamente autorizados por el equipo de discernimiento, 

ya sea que en  ese mismo momento las personas sé dirigirán con el responsable o durante 

la semana se ponga en contacto, para el previo discernimiento. 

Al animador corresponde concientizar a los participantes de lo importante que es el 

colaborar con nuestro testimonio, pues la gloria de Dios y su bondad debe de ser 

reconocida, y no ocultarla. También corresponde realizar la presentación de la persona que 

dará testimonio, y estar lo más cerca de ella y brindarle su apoyo si lo necesitara. 



Al  M.C.M. corresponde estar atento y participar con algún canto, al finalizar el testimonio o 

los testimonios, si el tiempo y el momento a sí lo ameritara. 

Avisos: 

Corresponde al C.R.L. dar todos los avisos necesarios, para el buen caminar de la 

asamblea. 

Despedida: 

Deberá ser igualmente fraterna, siendo el C.R.L. preferentemente o el animador, 

recordándoles  del compromiso que tenemos con Dios y con nuestra comunidad de vivir en 

perfecta armonía, realizando buenas obras acompañadas  con nuestro testimonio de vida. 

La salida de las personas, podrá ser acompañada con algún canto apropiado según el 

discernimiento del C.M.C.M. 

Cada una de las etapas aquí mencionadas no tienen un orden especifico, ni tampoco es 

ninguna regla que todas estas deban  ser desarrolladas, pues es el Espíritu Santo es quien 

suscita cada uno de los  momentos, habrá ocasiones que alguna de las veces  toda la 

asamblea podrá ser de alabanza y adoración,  acción de gracias, a mamita María,  o al 

Espíritu Santo etc.  Según las necesidades propias de cada asamblea y los planes de Dios. 

 


